
Queridos hermanos y hermanas en Cristo de St. Barnabas, 

La luz de Belén ilumina nuestra Navidad de 2025 con una intensidad especial.  Es una luz que no solo 

nos recuerda el misterio de la Encarnación, sino que también alumbra un nuevo y gozoso capítulo para 

nuestra parroquia. 

La Alegría de la Presencia 

Recuerdo la carta de Navidad del año pasado, escrita desde la distancia.  Hoy, gracias a Dios y a la 

renovación de mi visa el pasado mes de mayo, puedo escribirles con inmensa alegría, estando 

físicamente presente y compartiendo la Eucaristía, el Adviento y la Nochebuena con ustedes.  ¡Gracias 

por sus oraciones! 

Esta alegría no es solo por mi regreso, sino por ver la madurez y fe con la que, juntos, hemos avanzado 

en el camino iniciado hace cuatro años y medio. 

La Poda Necesaria para la Misión 

Ustedes han sido testigos de una profunda transformación.  Comenzamos con la colaboración entre 

tres parroquias, luego avanzamos hacia la unificación en St. Barnabas.  El paso siguiente ha sido 

centrar la atención en la Misión, requiriendo decisiones difíciles sobre nuestra estructura física. 

Hace pocas semanas, dimos dos pasos monumentales que marcan el final de una etapa: 

1.  Celebramos la última Eucaristía en Santa Rita, una iglesia que, si bien guarda una rica historia y 

recuerdos imborrables, nos había quedado grande. 

2.  Vendimos la escuela de Santa Rita a una comunidad que la utilizará para los fines educativos y 

de servicio para los que fue construida en los tiempos de Monseñor Arnold. 

Sé que esta ha sido una poda fuerte, incluso agresiva, al dejar ir edificios hermosos.  Confiamos en 

que el Padre Providente ha permitido este desprendimiento a un único fin:  liberarnos de lo accesorio 

para dedicarnos plenamente a lo esencial. 

Libres para la Misión de Cristo 

Al deshacernos del exceso de estructuras, hemos ganado una libertad preciosa para invertir energía y 

recursos en la Misión de St. Barnabas:  ser una comunidad unida en el amor de Cristo, responder a la 

búsqueda espiritual a través de encuentros profundos con Dios en la Liturgia y la oración, servir las 

necesidades de nuestros hermanos y difundir la Palabra de Dios a todos, especialmente a los alejados. 

Esta Navidad, celebremos el nacimiento de Jesús y nuestro renacimiento como comunidad de fe libre y 

enfocada.  Celebremos la certeza de que Dios nos ha despojado de lo que nos ataba para que podamos 

cargar Su Evangelio con mayor ligereza y alegría. 

Que la paz que el Niño Jesús trae a la Tierra nos llene de la fortaleza necesaria para vivir esta nueva 

etapa con pasión y compromiso. 

¡Les deseo a ustedes y a sus familias una Feliz y Santa Navidad, y un Año Nuevo 

2026 lleno de bendiciones y frutos misioneros! 

Con todo mi amor y oración, 

 

 
Padre Gerardo Cárcar 
Párroco de S. Bernabé 


